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Práctica política ecuatoriana
La extracción de los valiosos recursos del nuevo mundo y el enriquecimiento fácil e ilimitado, fueron las razones que motivaron la llegada española a territorio americano. No existió intención de apoyar a los pueblos aborígenes, así como tampoco se concibió la protección de su cultura con miras a construir las bases de un desarrollo armónico y sincrético de las dos civilizaciones. Por el contrario los móviles fueron siempre extraer, explotar y saquear los recursos descubiertos. Se adoptó y adaptó una institucionalidad jurídica, religiosa y social que sirvió a los procesos de conquista y colonización. 
La institucionalidad importada fue totalmente ajena a la realidad y a los requerimientos de los habitantes del nuevo mundo. El nuevo poder, el de los conquistadores, se fundamentó en una estructura jurídica impuesta que respondía siempre a los intereses de quienes la implantaron, dejando de lado los derechos del resto de la población, de los indígenas, que fueron explotados y envilecidos desde el inicio mismo de su relación con la conquista, sirviendo desde esa condición al cumplimiento del objetivo mayor… el enriquecimiento de los recién llegados.
Esa forma de pensar y actuar,  tan distorsionada y grotesca, que caracterizó el inicio de nuestra realidad como pueblo iberoamericano, se encuentra de alguna manera aún presente entre nosotros. A lo largo de nuestra historia las clases dirigentes, tradicionales y emergentes, han reproducido ese modelo, sin que se haya dado una ruptura que permita proyectarnos de manera conjunta, aceptándonos en nuestra identidad y superando las diferencias económicas y sociales que nos impiden progresar. La política que practicamos hoy en día, tiene como elemento consustancial a esa misma pretensión… extraer y enriquecerse de la manera más rápida y fácil posible. No ha existido en el pasado –salvo tal vez alguna excepción histórica-  ni existe hoy, una real intención por cambiar. El mantenimiento del status quo de inequidad económica y social, favorece los protervos intereses de quienes están cómodos con la miseria y la desesperanza, pues la falta de adecuados niveles de educación en la población, la hace presa fácil de la demagogia, manipulación y engaño. El discurso democrático no es más que una fantasmagoría que sirve como parapeto para el cada vez más aleve aprovechamiento personal.

La situación actual es parecida a la de siempre... cada quien intenta obtener beneficios particulares. Tenemos un discurso moral alto y un bajo nivel de ética o práctica moral. Así, de esta forma, somos inviables como sociedad. 
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